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Cuando pienso en la manera de hablar de mis obras, muchas veces me 

ensalzo pensando en marañas de conceptos relacionados con la historia, la 

memoria; cómo el arte puede colaborar manteniendo despierta esa 

memoria, cómo el arte otorga visibilidad sobre aquello velado, oculto, o 

poco manifiesto y cómo, a medida que pasan los años, la ausencia se torna 

doblemente ausencia: la de nuestros familiares que desde hace 19 años no 

están presentes, y la de la nuestra justicia que todavía no ha asomado 

siquiera. 

El asunto aquí, y con este arte que visibiliza los acontecimientos, no sólo se 

trata de una denuncia como familiar, sino de que toda la sociedad debe 

entender que si no hay justicia, todos somos las víctimas. Se atentó contra 

un barrio, se atentó contra personas, pero al día hoy, la no justicia atenta 

contra todos nosotros como sociedad.  

 

Mis obras sobre la temática del atentado son dos:  

La primera, “9:50, 9:53, 9:56”, vuelve al pasado, vuelve a 1994  

 

La segunda, “¿Quién velará por nuestros sueños?”,  va hacia el pasado, 

luego del atentado, pero habla de un transcurrir, habla del presente, de las 

conmemoraciones sobre el atentado, que cada julio hacemos para que esa 

memoria y esa justicia de la que tanto hablamos no se escabulla entre 

discursos interminables y falsas expectativas.  

 

 

“9:50, 9:53, 9:56” - Antes, durante, y después de la bomba 

Esta obra comenzó como un muro, una especie de pared semi rota, rajada, 

que estaría compuesta por 85 ladrillos, los cuales tenían diferentes alturas, 

y unos pocos no estarían, dejarían ver al otro lado de la pared. La base que 

contendría al muro estaba compuesta por una madera, que señalaba al 

cielo. 

Resulta que esos ladrillos fueron tomando formas individuales, y al pensar 

en las víctimas me imaginé que podrían estar agrupadas, y que cada grupo 

representaría un rango de edad y género.  

En el diseño de cada una de las formas lo realicé por separado, y así quedó.  



Me puse a pensar en cada una de estas personas, antes del atentado. Me 

imaginé la calle Pasteur en pleno corazón del barrio de Once, un lunes, a 

minutos de las 10 de la mañana. 

Gente que va y viene, haciendo trámites, caminando, recibiendo mercadería 

en sus negocios, comprando, en reuniones, los chicos en el colegio, gente 

por entrar a trabajar, gente haciendo cola en busca de trabajo, yendo al 

banco, en reuniones, yendo o saliendo del subte, bajando o subiendo del 

colectivo 95. El kiosquero que le comenta a la vecina sobre la ola de frío, o 

los seleccionados del mundial de fútbol. Cada uno haciendo una cosa 

distinta, pero relacionándose, a su vez, con otras personas.  

Sentí la necesidad de separarlos, de sacarlos del congelamiento del muro, y 

darles movimiento. Entonces pensé en la ciudad, la ortogonalidad de las 

calles, y las variaciones de alturas y formas en los edificios.  

 

Tomé el módulo, pero con diferencias de espesores, direcciones, etc. Así fui 

ordenándolos, de algún modo, jugando. Del orden me fui al caos, y empecé 

a tirarlos, cayeran donde cayeran. Unos encima de otros, esparcidos 

azarosamente.  

 

Así nació la instalación 9:50, 9:53, 9:56, con un orden y un caos. Ese caos 

desembocaría en un final: los módulos quemados y rotos, esparcidos, 

producto de la onda expansiva. 


